Brochero: Un hombre de Dios para su pueblo. 

1. Brochero: Párroco del oeste cordobés. 

El 18 de noviembre de 1869 fue designado José Gabriel Brochero cura de San Alberto en el Valle de Traslasierra, siendo San Pedro la villa que hacía de cabecera en aquel depar​tamento. Pequeña, pobrona, sencilla. Ese era el lugar a donde iría el cura a sentar sus reales para iniciar su gran misión apostólica. Días después de ser nombrado -el 24- salió de Córdoba rumbo al oeste. Viaje penoso el suyo. Lleno de alternativas que Brochero, con la fortaleza y el ánimo de sus veintinueve años, sobrellevó con hondos deseos de servir al Señor. 

Cuatro días antes de su partida, el diario "El Eco de Córdoba" publicaba el resultado del censo que acababa de realizarse en el oeste cordobés. Brochero supo entonces que San Javier tenía 13.000 habitantes; San Alberto, más pequeño, contaba con 10.000, en tanto que Minas alcanzaba a 8.000 y Pocho apenas sobrepasaba los 6.000.1 

Sabía Brochero que el curato al cual marchaba iba a demandarle esfuerzo para su atención. Era muy extenso y de accidentada topografía. Pero los inconvenientes aparecían disminuidos ante el entusiasmo por la práctica de la conquista espiritual que él presentía ardua en aquellas regiones; seguramente en su corazón vibraba el llamado de Jesús, Rey Eterno, como lo había escuchado tantas veces en los Ejercicios Espirituales de San Igna​cio: "Mi voluntad es conquistar toda la tierra... Asimismo ha de trabajar conmigo... para que así después tenga parte conmigo en la victoria, como la ha tenido en los trabajos". (E.E.,93) 

Pero, ¿cómo era la región montañosa del oeste cordobés donde Brochero iba a desarrollar su acción? Centenares de leguas abarcaba aquella zona donde tendría que evangelizar. Allí estaban los murallones pétreos de las Sierras Grandes, imponentes y adustos, como dis​puestos a que nadie quebrantara el silencio azul de sus cumbres. Aquellos "Gigantes" que en ambición de cielo se levantan a casi tres mil metros y donde parecieran encontrarse a gusto solamente el viento bramador y el cóndor dominador. Pero por las rendijas de las montañas, se podía deslizar hacia el otro lado, tras de admirar la vigorosa contextura del Champaquí, eterno centinela de la grandeza natural de esos horizontes. 

Pequeños poblados, acurrucados junto a los cerros o refrescándose en los arroyuelos cantarinos, servían al viajero como descanso. Nombres con reminiscencias indígenas ​Taninga, Salsacate, Pocho, Nono, Yacanto, etc.- están desparramados en el amplio mapa del oeste serrano. La naturaleza se mostraba bravía y arisca. Un paisaje de incomparable belleza en los valles y las alturas donde no dejaba nunca de pasar el viento como limpiando el cristal del firmamento. 

Brochero se enfrentó con el panorama y su alma debió sentirse hondamente emocio​nada. Y más aún cuando tuvo la sensación de la humanidad bondadosa de las gentes que moraban en aquellos lugares. Pero se dio cuenta también que a pesar de la abnegada labor que realizaran sus predecesores, mucho era lo que había que evangelizar aún. Debía ar​marse de una gran decisión y de un extraordinario fervor, dispuesto a sobrellevar las bata​llas más prolongadas. Brochero será así un claro ejemplo de lo que se denomina la "místi​ca apostólica", vale decir, aquella unión con Dios centrada en la acción evangelizadora, nucleada en la clara y permanente conciencia de ser instrumento de la acción redentora de Jesús. 

2. La Misión de Párroco. 

Algo que impacta fuertemente en los escritos del Cura Brochero es la clara conciencia de su misión de párroco; todo su ser está orientado hacia un "proyecto espiritual unifica​dor": ser apóstol y por ello, él se considera siempre instrumento de Cristo "como el morte​ro y la mano sirven para hacer mazamorra. 2 

Pero, ¿cómo adentramos en el "corazón sacerdotal" del Cura Brochero? Para ver verda​deramente sus trabajos y medir un poco la extensión de su corazón de padre y amigo tendríamos que escalar hasta la cima del Champaquí y mirar desde allí, los 120 Km de norte a sur y los 120 Km de este a oeste que componían su "parroquia". Tendríamos que subimos a una mula y andar primero días y días sobre la mula, cruzando por las Sierras Grandes y La Pampa de Achala, viajando a los Llanos riojanos, visitando los puestos más perdidos de San Luís... Si lo miramos así y nos imaginamos el dolor de las "asentaderas" -a él le habían salido callos- comenzamos a pensar que había "algo más" en el corazón del Cura Brochero... 

Ese "algo más" es la fuerza misteriosa que abrió caminos, destapó acequias; levantó iglesias, colegios y casa de Ejercicios; visitando y conociendo mano a mano a sus feligre​ses, por más perdidos que estuvieran en la sierra o en el desierto. El Cura Brochero es un amigo con un corazón de 3.600 Km cuadrados, pero 3.600 Km cuadrados sobre el lomo de una mula. 

¿Cuál es entonces la fuerza, el secreto que impulsa con tanta vehemencia el corazón del Cura Brochero? 

Brochero era de Dios y quería que todos los hombres fueran de Dios. El amor a Jesu​cristo en su corazón humilde y fraterno, se convirtió en una verdadera pasión por "salvar almas". Esta caridad es la que impulsa su corazón de amigo. 

Una vez lo llamaron para visitar un enfermo. Para llegar a ese rancho se encuentra con el río crecido. Cualquiera se hubiera echado atrás, pero el Cura Brochero manda la mula adelante y prendido de la cola de su mula cruza el río diciendo: "¡Guay de que el diablo me lleve un alma!" 

Un sacerdote sobre una mula no es nada, pero si lo impulsa la fuerza del amor, puede hacer verdaderos milagros de cariño en sus fieles. Brochero decía: "El sacerdote que no tiene mucha lástima de los pecadores es medio sacerdote. Estos trapos benditos que llevo encima no son los que me hacen sacerdote; si no llevo en mi pecho la caridad, ni a cristia​no llego".3 

La caridad es lo que lleva en su corazón el Cura Brochero y esa es su fuerza y secre​to... Esta caridad lo lleva a sentirse "amigo" de todos, de sus paisanos y feligreses, pero también de sus hermanos sacerdotes. En la carta que solicita uno o dos sacerdotes como ayudantes para su Curato, veamos cuáles son los compromisos que asume frente a su Obispo, Fray Juan Capristano Tissera. Este texto es interesante para conocer los rasgos brocherianos de lo que denominamos "la fraternidad sacerdotal"; 

"( ... ) El Cura procurará que sus cosas sean también de los ayudantes, esto es, verá de no reservarles nada de lo de él ( ... ) Los ayudantes le avisarán al Cura Brochero lo que les parezca mal en el trato con ellos o con los feligreses o con las personas particulares, para enmendarse de dicho malo darles la razón de su proceder ( ... ) (Los ayudantes) han de hacer cada mes un día de retiro junto con el Cura y se han de confesar cada ocho días a no ser que la distancia u otra circunstancia impida esa frecuencia, pero se hará a la mayor brevedad, de suerte que no pase de quince a veinte días. El Cura les dará ejemplo en esa línea confesándose ya con el uno ya con el otro (...) Cuanto sean más pecadores o más rudos o más incivilizados mis feligreses, los han de tratar con más dulzura y amabilidad en el confesionario, en el púlpito y aún en el trato familiar. Y si encuentran algo digno de reto, que lo avisen al Cura, porque ya sabe él cómo los ha de retar (...) que harán los entierros y funciones (...) por algo menos que el arancel, porque así se gana más plata y (se gana) más fama de desinteresado ( ... ) que ayudarán al Cura a confesar sanos a derecha e izquierda; y pueden predicar cada vez que quieran y puedan, porque oyentes tendrán siempre".4 

Brochero tiene clara conciencia de que su unión con Cristo pasa no solamente por la vida de oración sino que ésta debe estar íntimamente unida con la acción apostólica. Sabe que la vocación sacerdotal implica que Dios lo quiere "contemplativo en la acción"5 y que, precisamente, en la acción apostólica es donde él desarrollará su camino de unión con Cristo y de transformación espiritual. 

3. Brochero y la misión de los laicos. 

José Gabriel del Rosario Brochero sintió desde los comienzos de su llegada al Valle de Traslasierra que la tarea evangelizadora que debía desarrollar era imposible sin la co​operación de los demás; por esto, no sólo buscó colaboradores sino que supo generar en los demás el deseo de trabajar por Dios y el bien del prójimo. 

Aquí notamos otro de los rasgos típicos suyo: a Brochero la cualidad que le importaba que tuvieran sus colaboradores, era la decisión seria de trabajar por el bien de los demás. Así lo expresa en una de sus cartas: 

"( .. ,) según un adagio de un tío abuelo mío, más da y puede dar un hombre duro o un hombre derruido, esto es, un hombre ignorante e incompetente y sin influjo pero decidido, decidido por la obra, que un hombre sabio, influyente y con poca o ninguna decisión ( ... ) yo espero en Dios y en la Virgen Purísima que con estos tres (colaboradores) ignorantes y sin influjo, se hará la iglesia tal cual lo había proyectado, para que se vea, para que se vea que no es obra mía, ni de los tres que forman la comisión, sino que es obra de Dios pedida por la Santísima Virgen ( ... )"6 

El Cura Brochero fue un hombre interiormente muy libre a la hora de buscar la coo​peración de todo aquel que quisiera darle una mano en sus proyectos sacerdotales, lo cual le acarreó más de una murmuración, tanto de sus hermanos sacerdotes como de otras personas. Algunas de estas críticas llegaron a oídos del Obispo. Escuchemos lo que dice a su amigo el Pbro. Eduardo Ferreira, Secretario del Obispo: 

"(, , .) a los muchos sacerdotes y no sacerdotes que innumerables veces me han incre​pado porque me juntaba y daba confianza a los Señores A o B que eran tan escandalosos y pecadores, contestábales: porque a pesar de sus pecados y escándalos me ayudan a mis benéficas empresas".7 

Su proceder responde al Evangelio: 

"(…) se valió Dios de los hombres más rudos e ignorantes, y aún de ladrones como era San Mateo, para que se viera que en esa vuelta de costumbres del género humano había andando el Dedo de Dios ( ... )",8 

Siguiendo el ejemplo de Jesús, "el Buen Pastor que conoce a sus ovejas", incansable​mente recorrió su Parroquia: así pudo descubrir las verdaderas necesidades -tanto espiri​tuales como materiales- de su Curato. Por eso, el Cura Brochero fue "apóstol" para "to​dos". En este sentido vale la pena transcribir algunos comentarios periodísticos de la épo​ca: 

"El Cura Brochero es realmente un pastor, según la palabra y la intención de Jesús: su grey es su rebaño. Carneros y ovejas se confunden en su concepto. Él arrea con todos hacia el abrevadero, seguro de hacer el bien, porque los impulsos de su voluntad no son más que obediencia a los dictados de su conciencia".9 

Todas las personas de su territorio lo seguían como a su pastor. Por eso trabajaban cómodos con él. "El vecindario del Tránsito está cada día más decidido: cada vez que se toca la campana se presentan todos los señores, todas las señoras, los niños, las niñas, los chicos y los grandes, honrándose al acarrear ladrillos en su cabeza". 10 

Evidentemente, la relación con el Cura no terminó en los ladrillos. En efecto, "des​pués de las obras que se habían realizado, Brochero se consagró de lleno a moralizar el vecindario, llevando a todas partes la doctrina evangélica, procurando ante todo que la profesaran en acción y practicándola conocieran sus preceptos" 11 

Las distintas publicaciones nos muestran a un Brochero cercano a los pobres y a los ricos, querido y defendido por todos. En efecto, "la actuación de Brochero está marcada con jalones de luz desde las más encumbradas y altas de las regiones de la república hasta sus más apartados y humildes lugares; su nombre es conocido, querido y respetado en todas partes, y con igual libertad ha penetrado siempre rodeado de consideraciones y afec​tos en los palacios de los potentados para pedirles su concurso a favor de una buena obra, como en la modesta choza del indigente para llevarle el óbolo de su oculta caridad o prodigarle sus consuelos y mitigar sus dolores".12 

Muy probablemente, la causa de este cariño de parte de ricos y pobres ha sido el estilo de relación imparcial y hábil que el apóstol de Traslasierra ha establecido con gente de toda clase social. "El P. Brochero no sólo era el Cura más celoso, sino también el hombre más popular y hábil que sabía ganarse la voluntad de pobres y ricos, de particulares y del gobierno, para hacerlos servir a todos al bien público".l3 

Uno de los rasgos personales más notables de la espiritualidad brocheriana es la forta​leza para hacer frente a todo aquello que se interponga en su camino obstaculizando lo que -en su conciencia de sacerdote- descubre como querido por Dios a favor de sus fieles, podemos decir que Brochero le basta saber que sus feligreses necesitan talo cual cosa para vivir más plenamente su condición de cristianos para que él no se vuelva atrás y busque​ -de todas las maneras posibles- lograrlo. 

4. Brochero, "bajo la bandera de la Cruz". 

En una de sus últimas cartas de octubre de 1912, el Siervo de Dios nos revela el núcleo de su espiritualidad: 

"Dios en los santos Ejercicios me ha enseñado a mí y Uds. Que el hombre debe prime​ro perder su honor, sus bienes o riquezas y su vida misma, antes que perder a Dios o sea su salvación". 14 

Es una alusión directa a la meditación de las "Dos Banderas" que San Ignacio de Loyola propone en el cuarto día de la Segunda Semana 15 de los Ejercicios Espirituales y que aconseja se haga cuatro veces en un solo día. Con lo cual se nos sugiere su gran importancia dentro de los Ejercicios. Esta puede ser la clave de inspiración de las actitudes del pobre en Brochero. Exponiendo esta "plática" a los ejercitantes Brochero dice: "El sermón que Cristo Nuestro Señor hace a todos sus siervos y amigos que envía a tal jornada, encomendándole que a todos quieran ayudar en traerlos, primero a una pobreza espiritual, y si su Divina Majestad fuese servido y los quisiese elegir, no menos a la pobreza actual e indica que por estas razones, el primer escalón del seguimiento del Señor es "pobreza contra riqueza".16 

Explicando esta plática, invita a sus paisanos a decidir qué bienes elegir, los "presen​tes", "mezquinos y breves" o los "lejanos", "venideros", "ciertos". "Ya veis, pues, que en esta meditación, en esta plática, de S. Ignacio se miran en campaña dos capitanes, de la una parte Jesucristo Nuestro Señor, y de la otra, Lucifer: cada uno en contraposición del otro, llama soldados y pregona con qué sueldo y con qué fin se ha de militar, y pelear bajo de su bandera; cada uno ofrece sus bienes: el uno presentes, es verdad, pero mezquinos y breves; el otro algo lejanos, como venideros, pero ciertos, cuando lo es el mismo Dios, pues son eternos. Ahora vosotros, mis amados antes de extender la mano a tomar los unos a los otros bienes, y antes de entrar el pie en la cadena de Luzbel, o poner el cuello en el yugo de Jesucristo: mirad bien tales bienes, y comparad los unos con los otros... "17 

Ciertamente él experimenta en carne propia que "Jesucristo impone a sus soldados leyes al parecer muy duras: 'Niégate a ti mismo, carga con tu cruz y sígueme', porque el negarse a si mismo, importa una renuncia completa de todos los placeres del sentido, un abandono de las riquezas superfluas, y un desprecio de los vanos honores". Pero también sabe que "tomar la cruz, es la preparación del ánimo, para tolerar las cosas contrarias al genio de la naturaleza; tales son, la penitencia, la mortificación del cuerpo, la pobreza de espíritu y la humildad de corazón: cosas todas que se oponen directamente a los tres genios de apetitos que sugiere Lucifer".18 

Brochero siendo personalmente pobre, eligió y privilegió a los más pobres. Servirlos fue su voluntad constante, aún durante su última enfermedad y más allá de su muerte, con gran originalidad. 

Realizó una clara opción por los más pobres, sostenido por criterios evangélicos re​flexionados y expresos en su predicación. Su predilección por los pobres se funda en un "Dios es como los piojos, está en todas partes, pero prefiere a los pobres" .19 

5. Brochero y los Ejercicios Espirituales 

El amor y la amistad son inagotables en la experiencia humana. Tal vez, se pierda en el arenal de la vida pero su vertiente virgen, nunca es estéril; siempre surge virtuosa agua. 

En la vida se dan amistades verdaderas, pero pocas. Los amigos se hacen con el trato, queriéndose y ayudándose en las buenas y en las malas, compartiendo los gozos y las penas. La amistad se hace con los mayores valores de la intimidad del hombre. 

Con Jesucristo Nuestro Señor pasa lo mismo que con los amigos humanos. Muchas veces nos parece difícil, porque no dudamos de nosotros mismos sino que dudamos de Dios; pero la iniciativa siempre es de Él. Teniendo en cuenta que la amistad se hace entre iguales o los iguala, el Señor nos iguala para ser nuestro amigo. 

José Gabriel Brochero sintió a Jesucristo como amigo y lo buscó desde niño. Lo sintió muy cercano en algunos acontecimientos de su vida, como cuando rezó para que su com​pañero no lo matara la creciente del río. Lo siguió buscando en el seminario hasta que en Córdoba hizo los Ejercicios espirituales de San Ignacio de Loyola. Ahí se dio cuenta de que ése era un modo de estarse con el Señor, tratando y conversando con Él, "como un amigo habla con su amigo", sin otra preocupación que la oración y el recogimiento. 

A partir de entonces el Cura Brochero experimentó de que los Ejercicios Espirituales eran un modo privilegiado de tratar en amistad con Jesús, de conocerlo, de arreglar con Él las cuentas, de pedirle perdón... y quiso que cuantos trataban con él tuvieran la oportuni​dad de esta experiencia. 

En este sentido trabajó incansablemente los primeros años de su misión como párroco llevando a Córdoba centenares de hombres y mujeres del campo cruzando las Altas Cum​bres, muchas veces nevadas, a lomo de mula, para hacer Ejercicios. 

Después no paró hasta cumplir su sueño de tener en la misma parroquia una casa de Ejercicios. La inauguró en 1877 y llegó a reunir en ella tandas de 900 hombres y de 600 mujeres. 

En 1880 llegaron a lomo de mula las Hermanas Esclavas del Corazón de Jesús, recién fundadas por la Madre Catalina de María Rodríguez, para hacerse cargo de la Casa hasta nuestros días. 

El P. Amado Anzi, sacerdote y jesuita, misionero y amigo, dejó un manuscrito que se conserva en el Museo Brocheriano y que dice: 

" ¡Te jodiste Diablo!'. Es la palabra casi bíblica de Brochero al poner la piedra funda​mental de la Casa de Ejercicios. 

Todos tienen algo que hacer; están levantando la casa de encuentro de Dios con el hombre. 

¡Qué misterios y secretos del corazón humano guardará como cofre esta casa! Más de cien años. 

Piedras, ladrillos, adobes, maderas, para encerrar el silencio, que luego saldrá hecho palabra, hecho ejercitante y hecho hombre nuevo. 

Nadie se hace a un lado; brazos no le faltan; era su obra y la de su pueblo, levantada sobre la roca de la fe. 

Vendrán vientos y tormentas soplados por la historia, pero la casa seguirá evangélicamente en pie. 

Aquí se estrechan la mano, Dios y el Hombre. 

Pero el hombre aprende que no puede dar la mano con el puño cerrado: hay que abrir el corazón. 

Es una reliquia, es el corazón de Brochero: su Milagro".20 

A la muerte de Brochero habían pasado por la Casa 70.000 personas. 

Una anécdota nos ilustra muy bien lo que pasaba en la Casa de Ejercicios en vida del Cura Brochero. 

"Había en las Sierras Grandes, allá por 1887, un gaucho malo, capitán de bandoleros, famoso por sus robos y crímenes. La escasa policía de la región prefería hacer la vista gorda antes que librarle batalla campal, de la que hubiera salido infaliblemente derrotada. 

El señor Brochero se empeñó en hacer "tomar" los ejercicios al "Gaucho Seco", y fue a buscarlo a su escondrijo como quien busca un puma en su cubil. De entrada nomás le dijo que iba a curarle la lepra de que estaba cubierta su alma. El Gaucho Seco oyó estupe​facto semejantes palabras y tuvo curiosidad de asistir a unas ceremonias tan extrañas, de que hacía diez años se hablaba tanto en el país. 

Una mañana del frío mes de agosto llegó al Tránsito, montado en una mula zaina, guiado por el cura que montaba invariable su mula Malacara, y seguido a cierta distancia por otros jinetes que le guardaban las espaldas. 

Vamos a ver -dijo el gaucho seco, apeándose a la puerta de la Casa de Ejercicios​ cómo se me va a curar la lepra del alma. 

Desensilló, entregó la mula a su lugarteniente, y llevando en brazos el apero que sería su cama durante ocho días, siguió a Brochero, que le hizo cruzar los dos patios, y palmeándole la espalda, le indicó una habitación donde dormiría con una veintena de hombres de su laya. 

Más de setecientos paisanos habían llegado ya para esa tanda. Todos miraban no sin recelo al Gaucho Seco que pasaba arrogante entre ellos, haciendo sonar sus espuelas y arrastrando la cincha de su silla de montar cubierta por ricos pellones. 

Sólo se oía el ruido de aquellos pasos y de aquellas espuelas. Un silencio imponente dominaba la extrañísima reunión. 

¡Vamos a ver el milagro!, dijo para sí con sorna, arrojando sobre la tierra empedernida el copioso apero. 

Sonó entretanto una campanilla agitada por la mano de un viejo; y todos silenciosa​mente lo siguieron sin saber a dónde, y Seco detrás de ellos. Entraron en la capilla, oscura, no obstante ser de día alumbrada escasamente por algunas velas de sebo y la mariposilla de Sagrario. Un sacerdote de negra sotana empezó a hablarles. Nadie más que él hablaba. El silencio era absoluto y comprimía hasta el latido de las sienes. 

Del patio llegaba un olor a carne asada. El Señor Brochero les preparaba el primer almuerzo en fogatas al aire libre. Terminó la plática y hubo rezos y cánticos: ¡Misericordia, Señor, misericordia de mí, Que a tantas misericordias tan mal te correspondí!" 

El Gaucho Seco asistió sin aburrirse, pero sin comprender ni los cantos, ni los rezos, ni las pláticas. 

Sonó otra vez la campana y salieron a almorzar. Siempre el mismo silencio impresio​nante. A 1o sumo, el ruido de un cuchillo, uno de esos largos y filosos cuchillos de los gauchos, que cortaban un hueso. 

Después tomaron mate alrededor de anafes de barro cocido, en que se iban durmiendo rojas brasas de algarrobo. 

El Gaucho Seco vencido por las ganas de tomar mate, se allegó a un grupo y aceptó que lo convidaran, sin atreverse a pronunciar una palabra, tan imperioso era el callar de la muchedumbre. 

De nuevo la campana y el moverse en filas de la concurrencia, y el acudir a la capilla, y de nuevo la plática y los rezos y los cantos. 

Al anochecer una fantástica procesión de Vía Crucis, y enseguida 1o inaudito, la cosa más extraña del mundo por turno, pues no cabían todos a la vez, entraban a la capilla, cerraban las puertas, se apagaba hasta la minúscula luz del Santísimo, y aquellos hombres recios, barbudos, se azotaban cruelmente las espaldas desnudas con sus rebenques de cue​ro trenzados. Entretanto los otros fuera de la capilla, aguantaban excitados por la graniza​da de azotes, cuyo ruido llenaba el patio. 

El Gaucho Seco penetró con sus compañeros, pero permaneció de pie, en un rincón, torvo y enfurecido de haberse dejado llevar hasta aquella mojiganga. 

Después de nuevo a las piezas, desnudas y frías, donde calentaron los estómagos va​cíos con algunos mates, y se acostaron vestidos sobre sus aperos, en la tierra, porque no había camas, ni las necesitaban personajes como ellos. 

Al alba otra vez la campana y las mismas distribuciones y el mismo silencio. 

Más que las pláticas de los jesuitas que sucesivamente les hablaban, llamaban la aten​ción del Gaucho Seco las coplas que se cantaban y cuyo sentido había comenzado a perci​bir: "¡Perdón, ya mi alma sus culpas confiesa; mil veces me pesa de tanta maldad... Per​dón, oh, Dios mío, perdón y piedad...!". 

¿Sería cierto, sería posible que Dios lo perdonara a él? 

¿Sería verdad que otros muchos, tan cargados como él de crímenes, habían encontrado misericordia al pie del Crucifijo? 

Al tercer día el Gaucho Seco azotó con furia los recios lomos y al sexto día se arrodilló sollozando a los pies de un misionero, que lo envolvió en el poncho de lana para que no lo vieran llorar. 

¡Cayeron mi curita las escamas de la lepra! Hoy es el día de mi nacimiento. 

Al otro año el Gaucho Seco volvió a los ejercicios trayendo a catorce paisanos más, que querían también hacer el maravilloso experimento de nacer de nuevo. 

El último día de los ejercicios el Cura los despedía con una carne con cuero y un sermoncito así: "Bueno, vayan nomás y guárdense de ofender a Dios volviendo a las anda​das. Ya el cura ha hecho lo que estaba de su parte para que se salven, si quieren. Pero si alguno se empeña en condenarse que se 10 lleven al Diablo... "21 

6. Así en la vida como en: la muerte. 

Tres meses antes de su muerte, José Gabriel Brochero escribe su última carta despi​diéndose de su compañero de ordenación, en la que nos revela profundamente su alma: 

         "Tránsito, 28 de octubre de 1913 

Al Sr. Obispo de Santiago del Estero Dr. Yañiz Martín Mi querido: 

Recordarás que yo sabía decir de mí mismo, que iba a ser tan enérgico siempre, como el caballo chesche que se murió galopando; pero jamás tuve presente que Dios Nuestro Señor es y era quien vivifica y mortifica, quien da las energías físicas y morales y quien las quita: pues bien, yo estoy ciego casi al remate, apenas distingo la luz del día, y no puedo verme ni mis manos, a más estoy casi sin tacto desde los codos hasta la punta de los dedos y de las rodillas hasta los pies, y así otra persona me tiene que vestir o prenderme la ropa; la Misa la digo de memoria, y es aquella de la Virgen cuyo Evangelio es: "extollens quaedam mulier de turba ... "; para partir la hostia consagrada, y para poner en medio del corporal la hijuela cuadrada, llamo al ayudante para que me indique que la forma le he tomado bien, para que se parta por donde la he señalado, y que la hijuela cuadrada está en el centro del corporal para hacerlo doblar; me cuesta mucho hincarme y muchísimo más levantarme, a pesar de tomarme de la mesa del altar. Ya ves el estado a que ha quedado reducido el chesche, el enérgico, el brioso. 

Pero es un grandísimo favor el que me ha hecho Dios Nuestro Señor en desocuparme por completo de la vida activa y dejarme con la vida pasiva, quiero decir que Dios me da la ocupación de buscar mi último [m y de orar por los hombres pasados, por los presentes y por los que han de venir hasta el fin del mundo. 

No ha hecho así contigo Dios Nuestro Señor, que te ha cargado con el enorme peso de la Mitra hasta que te saque de este mundo, porque te ha considerado más hombre que yo, por no decirte en tu cara que has sido y sos más virtuoso que yo. 

Me ha movido a escribirte tal cual ésta porque tres veces he soñado que he estado en funciones religiosas junto contigo, y también porque el 4 del entrante enteramos 47 años a quienes eligió Dios para príncipes de su corte, de lo cual le doy siempre gracias a Dios, a fin de que nos veamos juntos en el grupo de apóstoles en la metrópoli celestial. 

J. Gabrie1 Brochero"22 

Los momentos finales de la vida del Siervo de Dios los referirá años más tarde el Padre Angulo escribiendo que "calmado de aquellos dolores agudísimos (tenía una neuritis terri​blemente dolorosa) y clareado en su mente, el Señor Brochero rogó lo confesara y prepara​ra su cercana hora. 

Quiso ya dispuesto, recibir el Viático, sentado en la cama y de sotana. Sus súplicas de rezo a Jesucristo enternecían. Pero lo que sí quedó grabado en mi espíritu fue aquella fe viva y tierna del Señor Brochero, que cegado en sus ojos de carne y teniendo en sus manos el Santo Cristo parecía contemplarlo".23 Se extinguió serenamente. El camino de la eterna luz se abría ante él como una recompensa de sus fatigas en la tierra. Fue el 26 de enero de 1914 cuando se produjo su muerte. En pleno verano, fue corriendo de boca en boca, con doloroso eco, la noticia de la muerte del Cura Brochero y un agobio de pena se quedó en las almas. Horas después muchos besaban entre sollozos las manos encallecidas por el trabajo y la frente quemada por los soles y los vientos de la montaña. Muda estaba ya su lengua, aquella lengua que había dicho en más de una ocasión verdades duras, quemantes pero que enseñaban con humana realidad a encontrar el camino del bien. 

Quedaba su sombra protectora, como un símbolo de cristiandad, de amor y de espe​ranza. La pequeña talla de su cuerpo, se agigantaba en el espíritu de quienes habían recibi​do los beneficios de su actividad evangélica. Las flores, con el ramo de lágrimas de mu​chos corazones, quedaron junto a él. Tenían un silvestre perfume, como aquel arisco aire de las alturas, que Brochero respiraba con fuerza para "seguir a Cristo, imitándolo".24 

Concluyo haciendo mías las palabras del Cardenal Primatesta: 

"Esa es a grandes líneas, la filosofía espiritual de aquel sacerdote que sus feligreses llamaban con cariño y devoción: 'El Señor Brochero', nombrado por nosotros: 'El Cura Brochero'. 

Figura sacerdotal tan arraigada aún, y cada día más, no sólo en el alma de los serranos sino ya en casi todos los rumbos de Argentina. 

Profundamente piadoso, trabajador inteligente e infatigable, pastor incansable celoso de las almas, promotor del desarrollo de una vida más humana, Brochero pertenece igual​mente a este paisaje agreste y solemne de nuestras Sierras Grandes y a la historia de nues​tro clero. 

Su nombre es ya un símbolo y un programa. 

Y nuestros Sacerdotes saben ahora que una Parroquia por grande, difícil o humilde que sea, puede ser un campo de milagros, si se la trabaja con Fe, con optimismo y con rectitud, es decir: sacerdotalmente. 

Y, como terminaba su estudio el Pbro. Dr. Severo Reynoso: 'El Cura Brochero vivió en espíritu y en verdad. Trabajó con espíritu y por la verdad. Y como la Verdad y el Espíritu no pueden morir porque son la definición de Dios, la vida, el hombre y la obra de Brochero pertenecen a Dios, es decir a la inmortalidad'. 

Por eso, hoy pedimos al Señor, de quien procede todo el don perfecto: él que dispuso que José Gabriel del Rosario fuese pastor y guía de una porción de su Iglesia, y lo esclare​ció por su celo misionero, su predicación evangélica y una vida pobre y entregada, que complete su obra, glorificando a su Siervo con la corona de los santos."25 
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